
Existen personas que pasan por nuestras vidas y 
dejan marcas inolvidables! Hay, sin embargo, situa-
ciones que nos impresionan, marcas que nadie ve. 
En todos los lugares, y en todas las personas, la histo-
ria y el tiempo producen sus marcas.

¿Y usted, ya fue marcado con esperanza?
Tiempo atrás, un hombre trajo la verdadera es-

peranza para la humanidad. Podía verse  dirigiendo 
palabras de ánimo a los abatidos y  paz a los afligi-
dos. Su  objetivo era construir, y no destruir; educar, 
dar apoyo y fortalecer, y no subyugar. Su vida fue tan 
impresionante que marcó la historia del mundo en 
dos épocas: antes y después de Cristo.

¡Hoy todavía,su historia de amor y sacrificio ha 
impresionado al mundo al colocar la vida de aquellos 
que aceptan las MARCAS DE ESPERANZA!

S o l i c i t e  g r a t u i t a m e n t e  l a  g u í a  d e  l e c t u r a 
d e  l a  B i b l i a ,  p a r a  e n c o n t r a r  p a z , 

e s p e r a n z a  y  s e g u r i d a d .
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IGLESIA ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA



Toda nuestra vida está constituida 
de marcas...!
El nacimiento de un hijo tan espe-

rado, el matrimonio de los sueños, la ad-
quisición de la casa propia, la graduación 
tan deseada… Acontecimientos como es-
tos nos marcan buenos recuerdos y mu-
cha alegría.

Por otro lado, la muerte de un que-
rido, un accidente trágico, la pérdida de 
un empleo, la separación de la familia, 
y otras situaciones semejantes, marcan 
continuamente nuestras vidas con triste-
za y pesar.

¡En realidad, no pasamos por este 
mundo sin recibir algunas marcas! ¡Las 
cicatrices que están en nuestro cuerpo 
confirman eso!

La cuestión es: ¿Qué marcas en tu 
vida te traen esperanza?  No sólo de una 
esperanza pasjera, - sino una esperanza 
real y duradera, que se torna un ancla fir-
me en medio de las tormentas de la vida.

Hace poco más de 2000 años, el sacri-
ficio realizado en el monte del calvario, 
marcó la vida de la raza humana con la 
mayor esperanza.

Con la entrada del pecado en el mun-
do, el ser humano fue condenado al su-
frimiento de la muerte. Esa marca terri-
ble de condenación llevó a los hombres y 
mujeres a los niveles de degradación más 
terribles, haciéndolos esclavos de sus pro-
pias pasiones e insensatez. 

Necesitamos de una nueva marca, esa 
que puede traer al hombre perdido a una 
esperanza de salvación.

A través del sacrificio de Jesús en la 
cruz del calvario, esa nueva marca fue im-
presa en nuestras vidas para que: “… todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. (Juan 3:16)

En Cristo, somos perdonados, salvos y 
renovados, pues, por su vida, somos mar-
cados con las verdaderas MARCAS DE ES-
PERANZA. 


